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 A la opinión pública  
 
Ante las inquietudes existentes entre la ciudadanía en torno al proceso de  
búsqueda de la verdad sobre la suerte corrida por los detenidos-desaparecidos 
tanto en nuestro país como en el exterior, Madres y Familiares desea realizar 
algunas consideraciones.  
 
Treinta años ininterrumpidos de trabajo para hallar la verdad sobre la suerte 
corrida por nuestros familiares, nos han enseñado las dificultades que conlleva 
este proceso. Nuestra búsqueda se dio con diferentes gobiernos, la 
empezamos bajo dictaduras en el país y en la región, la seguimos con distintos 
gobiernos, pero siempre hemos asumido las vías legítimas que con solidez nos 
aproximaran a la verdad. Hemos contado con el concurso de personas e 
instituciones que generosamente pusieron sus conocimientos testimoniales o 
profesionales al servicio de la verdad.  
 
Cuando el gobierno del Dr. Jorge Batlle convocó la Comisión para la Paz, 
apoyamos esta gestión y valoramos los avances, que fueron los primeros 
pasos oficialmente dados en relación al tema.  
 
Durante el gobierno presidido por el Dr. Vázquez, se están realizando avances 
relevantes, tales como: búsqueda antropológica de restos en los predios 
marcados por la información de fuentes militares que arrojaron como resultado 
el hallazgo de los restos de Ubagesner Chávez y Fernando Miranda; inicio de 
trabajos de recuperación de la memoria; aprobación de la Ley de Declaración 
de Ausencia por Desaparición Forzada y la Ley de Cooperación con la Corte 
Penal Internacional en materia de lucha contra el Genocidio, los Crímenes de 
Guerra y de Lesa Humanidad, que entre otras cosas tipifica la Desaparición 
Forzada; el hallazgo y resguardo de archivos conteniendo información cuya 
existencia había sido negada durante años y el sometimiento a la Justicia de 
funcionarios vinculados con las desapariciones forzadas de personas.  
 
Por supuesto que esta búsqueda sería menos penosa en la medida que 
quienes poseen la información la entregaran de forma veraz y comprobable, 
pero no podemos esperar humanidad y honradez de quienes no parecen -aún 
hoy- conscientes del horror que cometieron y se escudan en el silencio y en la 
desinformación para salvar su responsabilidad.  
 
Esta larga tarea nos ha enseñado que el proceso no es lineal, que tiene 
distintos momentos y que lo que hoy parece cerrarse, mañana se abre. 
También nos ha enseñado que la búsqueda de la verdad está estrechamente 
vinculada con la búsqueda de los caminos que impidan la reiteración del 
terrorismo de Estado.  
 
Por eso, estamos convencidos que debe constituirse una instancia oficial, 
permanente, colectiva, en la que converjan distintos ámbitos, que cuente con la 
posibilidad de solicitar el concurso de diferentes dependencias públicas o de 
esfuerzos de la sociedad civil, que tenga como cometido asumir las labores de 
continuar el camino hacia la verdad sobre los crímenes de desaparición forzada 
cometidos durante la dictadura.  
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